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			INTRODUCCIÓN 

			…Que educar no sea una propuesta idealista de hacer todos un pacto de llevarnos bien y entendernos, sino de entender los nexos profundos que hay entre una cultura que durante años propuso el ”no te metás” mientras se asesinaba al semejante. Y que se continuó después en un individualismo de “salvarse solo, a costa de lo que sea” convertido en un principio de vida y una cultura como forma de picardía que se convirtió en modelo de ejercicio social. Creo que nosotros tenemos que partir de reconocer el país que construimos o que decontruimos para poder educar a los jóvenes en el país que queremos construir. 

			Silvia Bleichmar (2008)

			No respira, apenas cuenta ya en absoluto, renquea, es pobre, está marginada, sus edificios se caen en pedazos, sus profesores se ven humillados, frustrados, ridiculizados, sus alumnos han dejado de estudiar, se muestran distraídos o violentos, defendidos por sus familias, caprichosos y procaces, su noble tradición está en irremisible decadencia. (�.) ¿Ha muerto ya? ¿Sigue viva? ¿Sobrevive? ¿Sirve aún de algo o está destinada a ser un residuo de un tiempo definitivamente pasado? Este es el retrato del extravío de nuestra Escuela. (�) Lo que perdura de la Escuela es el papel insustituible del enseñante. Función que consiste en abrir al sujeto a la cultura como lugar de “humanización de la vida”, la de hacer posible el encuentro con la dimensión erótica del conocimiento.

			Massimo Recalcati (2016)

			Nadie osará decir que se posiciona en contra del “respeto del niño”, o de “la formación en la autonomía” o de la “puesta en marcha de procesos de solidaridad” o de la “reconstrucción del lazo social”, etcétera, pero son muy pocos finalmente, los que se preguntan concretamente qué es lo que esto significa y cómo pueden inventarse diversos procedimientos para dar cuerpo a tan bellas ideas. 

			Philippe Meirieu (2019)
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			PRÓLOGO

			El enunciado “portarse mal”, por ser recurrente en padres y docentes, ha pasado a ser la definición en sí misma de un modo de habitar la escuela, que connota más una categoría separada de la otra, “portarse bien”, que una variable esperable y dinámica en el comportamiento de niños y adolescentes; que se acerca riesgosamente a la estigmatización y que peligra que pueda convertirse en “etiqueta” si en tal enunciado se omiten los múltiples factores que intervienen en su causa.

			En este contexto, ¿qué significa hoy “portarse mal”?, ¿con qué vara medimos lo bueno o lo malo de una conducta?, ¿qué esperamos de los chicos en el aula o en el patio? ¿Con qué recursos y discurso se aborda? ¿El portarse mal, siempre tiene que ver con un juicio moral? ¿Siempre es un desacato a la norma?

			Si para el estudio y análisis de conceptos que aluden a valores morales, disciplina, obediencia, autoridad, solidaridad, respeto, convivencia, etc., nos centramos en la observación y el carácter descriptivo de sus manifestaciones, correremos el riesgo de dejar de lado el sujeto escolarizado en cuestión, de abstraerlo de su realidad, de su historia, de su momento vital, de su contexto institucional, etc., dando cuenta además de la omisión de los anteriores interrogantes.

			Sin embargo, esto parece ocurrir en muchas de nuestras escuelas. Impregnadas aún de la representación del concepto de “alumnado” que heredamos del modernismo, pareciera que en medio de los importantes avances en educación, en los que afanosamente se tratan de aggiornar los acontecimientos escolares a los tiempos que corren, hay algo de las nuevas subjetividades infantiles, que si bien nadie desconoce, no termina de articularse y/o asociarse con los climas disruptivos que se generan entre niños, niñas, grupos áulicos y el de los recreos, en los que la interpretación de docentes y directivos es fundamental a la hora de “nominar” el hecho, dirimiéndose aquí los diversos modos de posicionarse ante un conflicto.

			Dicha interpretación siempre lleva implícita una postura ideológica. El análisis del contexto y características de cada escuela en particular es sustancial como marco de referencia para el diagnóstico y resolución de problemáticas intrainstitucionales, por cuanto ellas serán leídas con las lentes de su filosofía educativa, según cómo pese sobre ella y cuánta coincidencia exista con las políticas públicas puestas en acción a través de la inspección zonal, criterios ministeriales, incidencia de los padres en el quehacer cotidiano, gratuidad o no de la enseñanza, heterogeneidad u homogeneidad de la poblacional estudiantil, servicios con los que cuenta (equipo técnico, auxiliares, comedor escolar, cooperadora, etc.), tipo de gestión (privada o pública), urbana o de la periferia, etc.

			En este sentido, aquí la connotación de la palabra disciplina será interpelada, haciendo lugar al replanteo de los conceptos de autoridad y convivencia, a la hora de evaluar y completar el apartado en el boletín de calificaciones de “Ciudadanía y participación”.

			Los tiempos que corren, la nueva cultura de la infancia, los nuevos factores sociales, familiares y escolares que construyen subjetividad, la valoración de la escuela y sus maestros, ameritan ser puestos en debate para pensar el “portarse mal en la escuela”, no como un conflicto que deba sofocarse para que no interrumpa una planificación preestablecida, sino que es una interrupción necesaria para entender un malestar, ya sea individual o grupal, que en estas páginas se analizará a la luz de la multicausalidad que lo provoca, evitando así etiquetas injustas sobre niños para los que la única salida saludable es justamente “portarse mal” y en este sentido aportar a los docentes recursos para interpretar las conductas disruptivas como síntomas de sufrimiento psíquico y convertirlas en oportunidad para subsanarlo.

			Una sociedad como la nuestra en las que las legalidades están cuestionadas, los adultos desautorizados y sin certezas respecto de lo que está bien o mal a la hora de educar y los maestros como en una exótica isla en la que se espera que los chicos cibernéticos piensen, reflexionen, jueguen y aprendan (cuatro acciones bien difíciles de definir en la infancia actual) nos lleva también a una indefinición como educadores respecto de nuestro rol y nuestro norte.

			Suele confundirse la actitud de entender la razón de los conflictos con permisiones y concesiones extremas; poner límites con retar; abordar una conducta disruptiva con estigmatizar o a la inversa considerarla propia de un sujeto inteligente y reactivo.

			Estas confusiones llevan a generalizaciones que distorsionan el diagnóstico y las estrategias de solución.

			Entendemos que la complejidad que hoy reviste la idea de “portarse mal en la escuela” amerita un análisis integral de las variables que en ella se juegan.

		


		
			PORTARSE MAL EN LA ESCUELA COMO OPORTUNIDAD

			De la ilusión del modernismo al pragmatismo de la cultura del consumo

			El concepto de heteronomía que instaló el modernismo para circunscribir un territorio exclusivo a la infancia, categoría recién reconocida como tal, entendida como constructo social (con atributos propios según distintas culturas y épocas) y merecedora de cuidados tendientes a un buen desarrollo físico, emocional, psíquico y social, implicó el advenimiento de importantes avances en estudios derivados de la psicología, medicina, pedagogía, etc., posibles de ser aplicados al niño escolarizado.

			El reconocimiento de dicha heteronomía otorgó al docente una particular responsabilidad al investirlo simbólica y fácticamente como el representante exogámico, ungido por el Estado, que debe arrancar los hijos del seno familiar y adentrarlo en la cultura.

			Durante la primera mitad del siglo XX, el sistema social delegó en la familia y la escuela el compromiso de educar en función de criterios disciplinarios que apoyaran y dieran sentido al Estado nación, conforme el perfil de ciudadano/a que se esperaba en esos tiempos. Este compromiso implicaba un lenguaje común entre las Instituciones encargadas de la formación ciudadana, aludiendo al orden, respeto y control sobre los educandos, o sea, a la conducta moral de la época.1 Lo más importante de dichos criterios consistía en la idéntica connotación, o representación, del significado de estos. De este modo las palabras “autoridad” o “disciplina” referían a una significación común del concepto, del mismo modo que ciudadano implicaba sujeto con igualdad ante la Ley, sin poner en cuestión la generalización del enunciado.

			Este tipo de representación social consideraba una población homogénea sobre la que cabían clasificaciones de normalidad/desviación, y resultaba entonces simple la vigilancia, el control, el premio o el castigo.2

			Sin embargo, conforme avanzaba el siglo pasado, el Estado nación se fue debilitando respecto de esta verticalidad y uniformidad de criterios para la tal formación ciudadana y fueron surgiendo otros, de manera global, que incidieron fuertemente en la construcción de las nuevas identidades infantojuveniles.

			Los medios masivos de comunicación, la tecnología y el mercado, así como otros aspectos posmodernos como el culto por la imagen, el individualismo y la falta de compromiso social, la exacerbación del placer a corto plazo o la satisfacción sensorial/corporal inmediata de objetos de consumo, fragmentaron y devaluaron los proyectos a futuro, corrompiendo también los lazos sociales tendientes al intercambio, a la humanización de la vida y a la búsqueda de lo colectivo. Las familias se volvieron más endogámicas y desarrollaron un empoderamiento sobre sus hijos por sobre el valor de la escuela como representante del lugar social en el que se aprende a construir vínculos democráticos basados en el respeto por los derechos mutuos, la convivencia entre diferentes y la construcción de saberes en conjunto, impartidos por un/una representante de la legalidad en la que habrán de vivir.

			En este contexto, se fue privilegiando el desarrollo de los aspectos individuales de la personalidad en la crianza, poniendo el acento en el “tú puedes” y en la competencia por ganar, en desmedro del “podemos” y “hagamos juntos”, lo cual comenzó a derivar en dificultades disciplinarias producto de la desautorización del maestro y los contradictorios y dolorosos modos de vinculación social.3

			La escuela, en su paradigmática función socializadora, es tal vez la institución que más sufre los efectos de esta cultura, a tal punto que es necesario resignificar la razón de ser de la trasmisión de conocimiento: qué aprender, para qué aprender, por qué un colegio y no el hogar, etc.

			Socializar no es tan solo aprender a convivir y hacer vínculos exogámicos, sino también constituir las bases de lo que serán los lazos sociales adultos. Los contenidos pedagógicos toman sentido si están destinados no solo a informar, sino también a brindar herramientas para transformar el mundo y hacerlo mejor.

			Es probable que gran parte del descrédito que padecen hoy la escuela y el docente, entre muchos otros factores, tenga que ver con el agotamiento de la idea de que la escuela existe para transformar los aspectos primarios, endogámicos y caprichosos de las personas en sujetos capaces de sublimar las pulsiones de goce, humanizarse y sacrificar hasta donde se pueda los rasgos más narcisistas, para estar en condiciones de “salvar al mundo”.

			Jorge Larrosa, en una presentación,4 toma conceptos de Hannah Arendt y coincide con ella respecto de que la función de la escuela es “salvar el mundo, impedir que se deshaga, entregarlo a los venideros”.

			No es ocioso ponderar la importancia de la herencia. Ya nos alertaba Bauman5 sobre el descrédito de los jóvenes respecto de lo recibido de las generaciones precedentes. No gozamos de autoridad moral para convencer a nuestros hijos de que sigan nuestro ejemplo y crean en nuestra palabra. El siglo XX les dejó un mundo asediado por guerras, violencia, hambruna, desigualdad social extrema, es un presente que no les garantiza el futuro.

			Caldo de cultivo si los hay para la tozuda renuencia actual a renunciar a la postergación de la perentoriedad del presente, sublimar el placer inmediato y fugaz, entronizando el puro cuerpo.

			Por definición, las normas educativas impartidas en la familia y durante los primeros años de vida tienen como meta final brindar los recursos que el hijo requerirá para la vida exogámica. El rutinario “portate bien” antes de salir de casa y hasta mediados del siglo XX no necesitaba explicaciones, los chicos entendían de lo que se les estaba hablando.

			El enunciado era coincidente entre lo público y lo privado. Como mínimo aludía a reglas de convivencia en las que prevalecía la postergación de lo individual en favor de lo colectivo. La verticalidad respecto de las normas educativas (además de consensuadas) impartidas por el Estado a las escuelas y trasmitidas a su vez a través de las familias de manera intergeneracional no dejaba espacio para que otras voces del supuesto saber en cuestión interfirieran. Por el contrario, hoy nos encontramos con diversas líneas de orientación psicológicas y pedagógicas que se contraponen entre sí, confundiendo a los padres y maestros respecto del rumbo a seguir, con lo cual esta otrora coincidencia se rompe, favoreciendo la construcción de vínculos primarios (intrafamiliares) que privilegian lo endogámico, caracterizados por posturas que refrendan la cultura de una época que exalta la autosatisfacción, el hedonismo y el amor a sí mismo llevados al límite, en muchos casos, de desconocer toda legalidad que interfiera con la ejecución de la voluntad propia en desmedro del semejante. Basta citar como ejemplo la contundencia del surgimiento de los libros de autoayuda de dudosa procedencia, con teorías que abonan las sugerencias de crianza a demanda, la creencia en vivir momentos a pleno a cualquier costo como protección ante un futuro incierto sin garantía de que los esfuerzos y las frustraciones tengan validez.6

			Siendo esta modalidad de crianza altamente destructiva, tiene la particularidad de generar en los chicos emociones de culpa y odio que se alternan de modo circular, originando conductas de desborde y tiránicas, además de sentimientos de decepción, insatisfacción y frustración frente a lo que les ofrece el adulto y, paradójicamente, padecimiento de terrores nocturnos.

			Demás está decir que dichas conductas se manifiestan en el hogar, pero aún más en la escuela.

			Este descontento angustioso de los chicos producto de confusos discursos parentales surge ante el imperativo de “portate bien”, que a su vez ha devenido en pura letra sin contenido. De manera tal que el significado de “portate bien” se busca en la escuela, pues ellos, como todos los humanos, son buscadores de sentido; necesitamos entender para entendernos. En este contexto, la escuela sigue siendo el lugar regio para trasladar comportamientos análogos a los de sus hogares a la espera inconsciente de referencias de los adultos, que, por ser representantes del contexto social en el que viven, les deben la confirmación de lo que se espera de ellos.

			Las conductas dificultosas ya no pueden ser analizadas simplemente como desviaciones de la norma, en la medida en que estas están cuestionadas, son poco claras y remiten a “lo moral”, provocando confusión en los chicos. Dichas conductas son manifestaciones, en su mayoría, de aspectos de la subjetividad construida en un vínculo, cuyo referente es a su vez quien reniega de las normas. Como el maestro es portavoz de una institución con reglamentos y acuerdos que anteceden al ingreso de los estudiantes, toma mayor sentido y razonabilidad para ellos cuando este alude a “lo ético” y exige respeto mutuo entre los sujetos que habitan la escuela, cada cual desde su rol. 

			Por ejemplo, la prohibición del incesto es la primera legalidad en la regulación de las civilizaciones, deja de pertenecer a la conciencia individual para ser parte del inconsciente colectivo, trasciende el acto en sí y forma parte de las representaciones simbólicas del niño. Por lo tanto los chicos que invaden por las noches la cama de la pareja sexual adulta persisten en juegos y asistencias corporales autoeróticas (como ser asistidos en el baño, hábitos de higiene, vestirse/desvestirse, etc.) cuando ya debieran estar reprimido el placer del contacto erotizante con el cuerpo de los padres, para el chico es un goce que genera culpa, impulsividad y enojo, por quedar librado simbólicamente a una prohibición esencial que lo deja inerme ante lo ominoso, o sea, ante el horror de caer en faltas graves sin poder controlarse, pues quienes deben instaurar la prohibición son aquellos, puesto que el hijo por sí solo no lo puede hacer.

			Por ello, la constitución del sujeto ético depende de cómo se van frenando los impulsos de posesión del cuerpo del otro, y luego de la persona del otro. Poner límites no es retar. No tiene sentido decir tenés que ser bueno con tus compañeros si esta premisa éticas no está instaurada. 

			Dice Bleichmar:

			Lo que me interesa es contraponer el sujeto ético al sujeto disciplinado. (…) El sujeto disciplinado no es el sujeto ético. Más aún, no se puede seguir discutiendo acerca de “la puesta de límites” sino acerca de las legalidades que constituyen al sujeto (…) la legalidad que lo pauta.

			La problemática de la ética empieza con el modo en que el adulto va a poner coto a su propio goce en relación con el cuerpo del niño (...). Esta forma de operar del adulto con respecto al niño va a ser la base de todos los motivos morales, como sostiene Freud. (2011: 17-18)

			Con lo cual, nunca puede ser antojadizo y singular el modo de crianza. El discurso de los padres trasciende lo individual para cumplir con legalidades que la cultura impone para hacer del niño un sujeto social, organizar su psiquismo, además de preservarlo de la locura.7

			Siendo la escuela el primer lugar exogámico, representante de tales legalidades y garante de que se cumplan y siendo, también, parte de una cultura que las pone en cuestión, los chicos no tardan en manifestarse en ella a través de sus comportamientos. 

			A través de las conductas dificultosas, la escuela se convierte en el escenario de oportunidades para pesquisar a través de ellas los nuevos malestares de la infancia e intervenir adecuadamente.

			Ante este estado de cosas, es pertinente analizar como un lenguaje de acción qué nos dicen los chicos con sus comportamientos, pues desaparecida la coherencia del Modernismo en estos temas y haciendo lugar a otros modos de subjetivación infantil más allá de la escuela, como se analizaba al comienzo, tomar el espacio escolar como un laboratorio de observación de nuevas modalidades conductuales sea tal vez una opción casi diagnóstica a considerar para que mejore el mundo.

			La escuela ha dejado de ser el lugar desde donde se irradian el control y la extorción manipuladora del consenso, ha dejado de ser la punta de diamante de un sistema disciplinario que actúa como una microfísica del poder capaz de fabricar vidas ordenadas según un rígido ideal normativo. (…) La escuela ha dejado de ser un aparato ideológico del Estado con la misión de llevar a cabo un alistamiento ideológico del consenso. Su prestigio simbólico se ha debilitado, se ha marchitado, su masa se ha vuelto blanda. (…) El problema de la escuela de hoy no es su rostro feroz que la hace semejante a una cárcel, sino el hecho de que ha dejado de parecer decisiva en la formación de los individuos. (Recalcati, 2016: 17)

			No obstante, la escuela está allí, resistiendo la tormenta, bien sola en la intemperie, enseñando historia y Ciencias que justifican la importancia del pasado, enseñando Matemáticas para desarrollar (entre otras cosas) la lógica del pensamiento, imprescindible para una postura crítica de la realidad y la posibilidad de hipotetizar y reflexionar, enseñando Lengua para desarrollar una narrativa de la propia existencia y como dice Recalcati (ibíd.: 27) para separar al ser humano de La Cosa del Goce, mortífero e incestuoso, a través de la experiencia del lenguaje.
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